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Muchos autores modernos trataron con alegría desmesurada el pro­
blema de la secularícación y cantaron con tonos eufóricos el final de lo reli­
gioso; estudios concienzudos de nuestros días demuestran, además de la 
vuelta de lo religioso, cómo muchos conceptos de la postmodernidad nacie­
ron dentro de un mundo religioso y siguen cargados de religiosidad. El hom­
bre de hoy anda a la búsqueda de referencias que revistan de sentido su vida 
y, en muchas ocasiones, lo encuentran en ritos circunstanciales o cíclicos que 
no son más que la transformación de ritos religiosos anteriores. Este es el 
lugar de hablar de la religión civil, es decir, de ritos religiosos transformados 
en ritos seculares que desempeñan la misma función que los religiosos y se 
convierten así en referencias que dan sentido a 
Los dos ejes en torno a los cuales se teje toda cultura son el tiempo y 
el espacio. Toda persona que pierde sus referentes espaciotemporales es un 
emigrante. Debido a la transformación que suponen las nuevas tecnologías, 
todo hombre es un emigrante. En sus pueblos, los años y aún los días esta­
ban llenos de cosas, de cumpleaños, de fiestas. Los gallegos llegados a cual­
quier parte de Europa o a Barcelona, al principio, vieron como sus puntos de 
referencia se quedaban es decir, "nos quedamos a verlas venir, a la 
. Los grupos corresidencia (la casa), de coherencia Caldea) y 
cotrascendencia (la parroquia) habían desaparecido. 
F. M, Antón y MANDIANES, M.: "Importancia del ritopara la gente de hoy. ¿Sacramentali­
dad postmoderna?", Sociedad y utopía, 12(1998), pp. 17-43; MANDIANES, M.: "Reencanta­




En su nuevo mundo lo único que marca los días y los años son la liga 
y la ida a los grandes almacenes y las grandes superficies en las vísperas de 
"los grandes días" que no corresponden a ninguna fecha significativa para 
ellos. El mundo postmoderno nace de una desestructuración y, en buena 
medida, se está restructurando en torno al fútbol y al nacionalismo que cum­
plen, servatis servandis, la función que amplía el tótem entre los "primitivos". 
TOTEMISMO 
La historia del pensamiento muestra que ha sido una de las grandes 
aspiraciones del ser humano poseer una teoría explicativa de la realidad del 
universo como un todo; es decir, de todo lo que existe incluido el mismo 
hombre y su manera de actuar: de la naturaleza del universo y del significado 
de la vida humana. Lo demuestra el hecho de que los grandes paradigmas de 
la interpretación que se pueden rastrear en la historia universal de las cultu­
ras han abordado de manera directa esta cuestión y, en todas ellas, se puede 
encontrar una respuesta a este problema. Para el hombre, una realidad posee 
sentido cuando consigue verla como una estructura armónica y coherente. 
exige la instauración e imposición de un cierto orden dentro de esa, por 
otra parte, multiforme realidad en la que se resuelve esa totalidad. De ahí que 
tanto las antiguas como las actuales cosmologías hayan de situarlas en esa 
necesidad básica de la mente humana, la de concebir la realidad estructurada 
y ordenada. La mente humana no se resigna a concebir el mundo como algo 
sometido a los avatares del caos; por el contrario, necesita generar orden en 
el medio social y físico y, así, dotar de sentido su vida entera". 
El totemismo es una representación del universo como un orden moral 
y social y regula las relaciones entre hombre y entre el hombre y la natura­
leza. "El totemismo no es una cosa sino un nombre general dado a un 
número de diversas instituciones que tienen, o parecen tener, algo en 
común"; lo que las diferencia entre sí es que cada una está asociada a uno o 
varios animales o plantas. El totemismo abarca, pues, a todas estas relaciones 
rituales entre los hombres y las especies naturales; así, cada grupo se res­
ponsabiliza del mantenimiento de un cierto número de especies. En este 
caso, las especies son elegidas como representativas, en contra de lo que 
piensa Durheim, porque ya son objeto de actitud ritual;. 
2 	 LEVI-STRAUSS, c.: Mito y significado (Madrid, Alianza, 1987), pp. 31-31; GEERTZ, J: "Nodones 
de pensamiento primitivo", en Molinos de la mente (Mexico, FCE, 1986), pp. 251-52 . 
.3 	 RADCLIFFE-BROWN, A. R.. &tructura y función en la sociedad primitiva (Barcelona, 




La identidad o las marcas: el totemismo post moderno 
El totemismo es, a la vez, un sistema religioso y sociológico conside­
rado durante mucho tiempo, la quintaesencia del "primitivismo"; reposa 
sobre la relación entre un conjunto de animales o, más raramente, de vege­
tales o de fenómenos naturales y un grupo de la población. Algunos autores 
lo consideran la forma más antigua de religión y el origen de muchas cos­
tumbres: por ejemplo, la exogamía, el sacrificio, el culto a los antepasados. 
totemismo es, en primer lugar, la proyección fuera de nuestro universo, 
como por exorcismo, de la discontinuidad entre el hombre y la naturaleza 
que era esencial para el pensamiento cristiano"4. Es, pues, un proceso de cla­
sificación propio de la ciencia "primitiva" que establece correspondencias 
entre ciertos elementos culturales y otros del reino de la naturaleza, 
Dos proposiciones no pueden ser relacionadas entre sí, si previamente 
sus términos no han sido definidos sin equívoco. Pero estos términos no ofre­
cen el carácter necesario sino es a la luz de la historia y de las circunstancias 
que las dio a luz y no desde el punto de vista de la lógica a la que ellos, por 
otra parte, están sirviendo. Sólo podrán ser tratados de heteróclitos por el 
contenido que es, aproximativa mente, igual para todos. Las imágenes signifi­
cantes del mito y los materiales que utiliza el bricoleur son elementos defi­
nibles por dos criterios: 1) aquello para lo cual han servido y 2) aquello para 
que pueden aún servir. La lógica simbólica es lo que hace que esta cosa 
sea lo que es5• 
El animal o el vegetal o el conjunto de fenómenos naturales asociado 
a talo cual grupo humano es el tótem para él. Puede ser que el tótem sea 
considerado también como el antepasado del grupo. La función del tótem 
parece ser actuar como representativo del grupo; siempre existe una relación 
ritual entre los miembros del grupo y su tótem y la función del rito es man­
tener viva la solidaridad grupal. Un animal no es simplemente un bien o un 
objeto sino el soporte simbólico una realidad que no se ve pero que deter­
mina a la sociecL1.d a actuar de una manera u otra, En definitiva, las cosas no 
son lo que parecen sino lo que los hombres de una determinada sociedad quie­
ren que sean por la cantidad de signifIcado que acumula este objeto o cosa. 
En nuestra sociedad, el totemismo se ha retraído aparentemente a 
unos pocos recursos marginales o prácticas ocasionales porque aquel tote­
mismo clásico, que articula diferencias entre las series culturales con dife­
rencias en las especies naturales, ya no es una arquitectura principal del 
sistema cultural. 
4 LEV1-STRAUSS, C: Le totémisme aujourd'huí, p. 4. 
5 LEVI-STRA.lJSS, c.: La pensée sauvage (Paris, P!on, 1976), pp. 48-50. 
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FÚTBOL 
"El Real Madrid es para el Bar~a como el lobo para los gallegos", me 
dijo un gallego en la Vía Julia, sentados en un banco viendo pasar gente de 
medio mundo. y continuó: "Durante siglos, el lobo fue el enemigo de nues­
tros rebaños, al que teníamos miedo cuando salíamos de noche, el que espe­
raba a nuestros canes para zampárselos, el que se cruza en nuestro camino 
para, a ser posible, liquidarnos. Ahora no come nuestras ovejas porque casi 
no hay lobos y las ovejas no salen al monte. Pero cuando vuelva a haber 
lobos y las ovejas suban a los montes, todo volverá a ser lo mismo". 
Porque "el Bar~a es más que un club", los inmigrantes españoles en 
Cataluña no son del Ban;a. El Bars;a representa lo catalán en oposición a lo 
que es español. Los españoles que no son catalanes pero que viven en Cata­
luña pueden querer mucho a Cataluña pero no renuncian a lo español repre­
sentado por el Real Madrid. Por eso, los dos equipos están condenados a la 
bipolaridad y al enfrentamiento. 
El fútbol vehicula enfrentamientos simbólicos entre dos ciudades o 
regiones y de naciones. En Cataluña, ese club es el Bar~a. El problema estriba 
en que buena parte de la colonia gallega que reside en Cataluña son anti­
bars;a precisamente porque el Bar~a es más que un club y se identifica con 
la catalanidad y con el nacionalismo catalán. Por llevar la contra, muchos 
gallegos residentes en Cataluña son del Real Madrid y, desde que el Celta o 
el Depor destacan en la competición, de alguno de ellos. 
Los anti-Bar~a echan petardos y fuegos artificiales cuando pierde 
Bar~a y los antiespañoles los echaban cuando pierde el Madrid. Es más, una 
buena parte de los del Bar~a hasta los echaban cuando pierde la selección 
española a pesar de que casi siempre juegan en ella un buen número de fut­
bolistas del Bar~a. En buena lógica, a éstos deberían los devotos del Bar~a 
chiflarles, abuchearles, declararles traidores, tirarles almohadillas para que 
tropiecen cuando corren detrás del balón y se trastabillen cuando van a chu­
tar a puerta, en el Camp Nou. 
Por lo general, cada aficionado es forofo del equipo de su ciudad o de 
su pueblo; pero, además, es del Bar~a o del Real Madrid porque estos equi­
pos son más que clubs: vehiculan ideas de España, mensajes políticos supra­
locales. "La gente llana como yo ya puede decir misa que si no te integras 
por el fútbol eres un paria, un don nadie que no tienes de que hablar con 
los catalanes. La asistencia a conferencias, conciertos y exposiciones son un 
medio de integración pero los inmigrantes como yo vamos poco a todo eso", 
me dijo un amigo extremeño. 
La identificación con los respectivos once nacionales a través del fútbol 
ha superado otra rivalidada. A nadie, se le oculta que cuando los políticos 
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que menos les preocupa es el fomento de las canteras nacional de futbolis­
tas, Sabiendo que el fútbol es seguido por miles de millones de aficionados 
y que es un vehículo de eficacia sin límites, no les duelen prendas en apro­
vechar la imagen de aquellos para difundir la suya, Están en la retina todo 
el mundo las imágenes de los políticos en los palcos y balcones de las gra­
derías en partidos que preceden a elecciones. Los futbolistas, y hasta los pre­
sidentes de algunos grandes clubs, son más conocidos que algunos presi­
dentes de pequeños países. 
NACIONALISMO 
El mundo es lo que de él hacen las personas que lo habitan, "Este 
mundo" está construido por estos hombres, por este grupo. Y esto es lo que 
esta cultura sea distinta de la cultura de aquel otro grupo; lo que hace que 
haya españoles, alemanes, ingleses, árabes, y que sean distintos. A partir de 
esto se puede deducir que todos los hombres buscan, y por principio, perte­
necen a un grupo. Si se les separa de él se sentirán alienados y fuera de con­
texto porque se sentirá separado de sus raíces, de su grupo. Las palabras per­
tenecen a una corriente heredada, no son de la invención de cada usuario, 
por lo tanto: son una tradición que es común al grupo. Yo tengo mucho más 
en común con la gente de mi grupo que con los demás seres de la especie 
humana. A mi grupo le puedo llamar tribu, clan; modernamente y en los paí­
ses civilizados de le llama nación. Cualquier persona que no tenga las raíces 
del grupo no pertenece a él; es, por lo tanto, un inmigrante, un advenedizo. 
Lo que otorga el privilegio de la pertenencia es hacer parte de la interioridad 
del grupo, es decir, de su tradición6, Los nacionalismos manipulan los datos 
históricos a su antojo y lo ven naturaF. 
El Estado-Nación fue concebido por el Romanticismo y se concibe como 
una entidad que no es sólo lingüística; sino como una entidad orgánica, radicada 
en un mítico pasado lejano y reforzada por la pasión patriótica y por la identidad 
de sangre racial. A partir de estas premisas, nación se transforma en nacionalismo, 
La nación ha sido, para la mayoría, una revendicación de independencia que des­
tmyó agregados puramente dinásticos que se habían ido constmyendo en la 
época del absolutismo, Pero el Estado-Nación que está siendo vaciado en lo más 
grande y en lo más pequeño, no basta hoy para salvar como unidad óptima de 
la geopólitica, El nacionalismo de hoy se orienta hacia la comunklad, una infra­
estmctura primordial que los griegos llamaban koinonía porque aparece la nece­
sidad de reencontrar el vínculo que "sentimos" y nos une, 
6 RABIN, 1.: Las raíces del reomanticismo (Madrid, Taurus, 2000), p, 95, 
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por 10 tanto: son una tradición que es común al grupo. Yo tengo mucho más 
en común con la gente de mi grupo que con los demás seres de la especie 
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El Estado-Nación fue concebido por el Romanticismo y se concibe como 
una entidad que no es sólo lingüística; sino como una entidad orgánica, radicada 
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truyó agregados puramente dinásticos que se habían ido construyendo en la 
época del absolutismo. Pero el Estado-Nación que está siendo vaciado en lo más 
grande y en lo más pequeño, no basta hoy para salvar como unidad óptima de 
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,J,~ ,M. Mandianes 1l 
Hablar de comunidad mundial es pura retórica, es vaporizar el con­
cepto de comunidad. El hombre se agrega en coalcscencias y se agrupa como 
sub especie del animal social respetando siempre un límite, una frontera, 
móvil pero no anulable, entre nosotros, nuestra identidad, y ellos, las identi­
dades diferentes que determinan la nuestra. Alteridad es el complemento 
necesario de la identidad. Cuanto mayor sea el grado de cohesión interna 
mayor será el grado de exclusión de todo lo externoH Toda nación tiene su • 
propia ley que nace de la tradición cuyas raíces están en algún brumoso 
lugar. El nacionalismo es la expresión de lo inalcanzable, de lo infinito. 
Las decisiones nacionalistas giran en torno a los intereses políticos de 
una casta social y se revisten de beneficios para todas las clases sociales. Los 
nacinalistas disfrutan de la identidad y los no nacionalistas no se identifican 
con la nación aunque se identifiquen con otra cosa. La diferencia es el valor 
añadido que la nación tenga un valor de uso para unos y no para otros. Los 
bienes sirven de código-objeto para la significación y valoración de personas 
y ocasiones, de funciones y situaciones. Al modelar las necesidades del 
nacionalismo y configurar los intereses de los nacionalistas, el hombre está 
objetivando su pensamiento. El objeto se erige como un concepto humano 
fuera de sí mismo, como el hombre que habla al hombre por medio de cosas. 
La noción de nación tal como la entienden muchos nacionalistas es la cris­
talización de todas las aspiraciones, de la perfección, de lo absoluto, de lo inde­
cible. Un nacionalismo abierto, puede admitir otras identidades aunque no asi­
milen la identidad nacionalista pero el nacionalismo cerrado aunque juegue con 
las palabras y cambie identidad por identiflcación, es exc1uyente9• 
¡OH SUPERMERCADO, CATEDRAL NUESTRA! 
Para los evolucionistas el mito es la búsqueda y el intento de una expli­
cación del mundo del pensamiento primitivo e irracional. Para los funciona­
listas, la función del mito no es la de explicar mundo sino de codificar las 
creencias e imponer el orden social existente; es lo propio de las sociedades 
ahistóricas. Para la escuela simbolista francesa (Griaul, V. Paques) la mitolo­
gía es un sistema coherente de pensamiento a partir del cual son pensados y 
realizados la mayor parte de los aspectos de la vida social: la carta social; la 
sociedad se esfuerza por conformarse al mito. Para los estructuralistas, la mito­
logía es un sistema independiente del que hace falta buscar las características 
intrínsecas antes de asignarle una función social y antes de hacer un juicio de 
valor. La mitología se reduce a un proceso intelectual que refleja y manifiesta 
un proceso intelectual común al conjunto de la humanidad. 
8 SARTORI, G,: La sociedad multiéníca (Madrid, Taurus, 2001), 4if-48. 
9 rf'r ZULAICA, J: la víolencia vasca, Metáfora y sacramento Nerea, 1990). 
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1. Los héroes (o los santos) 
mundo postmoderno sustituye cosas, modelos, marcas; pero es una 
continuación del mundo precedente. Al mundo postmoderno se le hace la 
boca agua hablando de la identidad que, en el fondo, confunde con las mar­
cas. La persona para tener identidad ha de pertenecer a una nación, tener un 
equipo de fútbol. Los antiguos cristianos, descritos por San Pablo, hacían 
gmpos entre ellos: los de Pablo, los de Pedro. Ahora, en los bares discuten, 
no sobre los problemas de Credo ni sobre la naturaleza de Cristo sino sobre 
futbolistas, sobre partidos políticos. El fútbol y el nacionalismo tienen sus 
mártires, sus héroes y sus santos, y tienen la bandera, los estandartes del fun­
dador, del héroe, de sus santos; y tienen procesiones y manifestaciones. 
La recuperación del sentido a través del héroe, la afirmación del yo 
revistiendo de carne y hueso un personaje de ficción, esta especie de respeto 
divino por los futbolistas es una transformación del respeto a 10 sagrado. Se 
puede decir que el trato que los modernos dan a los restos y objetos de sus 
ídolos, guardando las distancias, es el que los cristianos, daban y dan a las 
reliquias, imágenes y cuerpos de los mártires, confesores y santos. A parte 
paraísos imaginarios de la droga, "necesitaron un tablón al que aferrarse, un 
símbolo, un ídolo. Importaba poco que fuera un político, un cantante, un 
actor o la última reina de belleza. Los héroes habían muerto, y habían dejado 
el mundo desolado y negro. En la crisis económica y la lenta conciencia de 
su pequeñez, les era imprescindible creer en algo"¡o. 
2. Los santos lugares 
Antes la gente peregrinaba a los santuarios pidiendo lluvia, implorando 
el perdón o la intercesión del santo!!; ahora peregrinan al velódromo, al 
campo de fútbol, al supermercado, al palacio de congresos para "sentir" al 
ídolo. Los fieles peregrinan a los lugares de nacimiento y de reposo de los 
huesos del fundador. Los aficionados saben el lugar de nacimiento de cada 
uno de los futbolistas de su equipo; los fans de su cantante, de su músico, 
de su piloto de motos. 
Después de muchos años de muerto, los devotos siguen peregrinando 
a la tumba del rey del rack, al lugar del accidente de la princesa de Gales. 
Muchos santuarios que habían caído en desuso, en los días de la posmoder­
nidad han renacido de sus cenizas como símbolos de identidad: marcas de 
lugares y regiones; así como lo es el asistir a la mezquita, para los inmigran­
tes musulmanes en países cristianos. En fin, para buena parte de la humani­
\O ESPIDO FREIRE, L.: Melocotones helados, (Barcelona, Plane!a, 1999, 36, 
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dad de nuestros días, los santos lugares son el supermercado, catedral de la 
modernidad, y el estadio de fútbol. Es aquí en donde celebran las vísperas 
de las fiestas y los días de fiesta. 
3. Los sagrados textos 
Los nacionalismos tienen sus textos, escritos por los fundadores, que 
son, en todo momento, puntos de referencia; con los que se contrastan las 
doctrinas aunque se hacen nuevas lecturas a la luz de las circunstancias nue­
vas y de los nuevos tiempos. Ninguno de los fieles va a reparar en el rigor 
histórico de los textos, el escritor "sagrado" nunca estuvo preocupado por 
esas cosas. Los fieles no lo toman porque sea en sí importante y verdadero 
sino que es verdadero e importante porque el escrítor recopiló "unas aspira­
ciones" o deseos. 
Cada grupo estudia con devoción la vida de sus héroes y dedican horas 
y horas a la interpretación de sus obras originales que son los textos fontales, 
de referencia. Los mismos textos sirven a unos para decir sí y a otros para jus­
tificar su no. La derecha y la izquierda se adjudican el papel de intérpretes auto­
rizados de los textos de Castelao en Galícia, factótum del nacionalismo. 
En muchos casos, la religión es utilizada como una marca para distin­ ~ 
guirse, para mantener las diferencias. Emigrantes que nunca habían practi­ }
cado su religión, la practican cuando conviven con gente de religión dife­ ; 
rente. Muchos musulmanes, que en Marruecos o Argelia nunca leyeron el d, 
Corán, se convierten en asiduos lectores cuando llegan a España y a otros !. 
I 
~ 
países cristianos. ~ f 
4. El día del santo patrón 
A través de las fiestas, celebraciones patrias, los grupos controlan el I
tiempo y lo vuelven significativo. El tiempo para los pueblos no es una cues­ ~ ~ 
Itión metafísica sino bloques, paquetes de cosas. Las cosas son las acciones que 
durante un determinado período de tiempo se llevan a cabo. La comunidad total 
celebra las fiestas nacionales y los diferentes grupos celebran sus fiestas locales. 
Kairos es el tiempo significativo para el sujeto, lleno de resonancias, el 
tiempo que se pasaba en un lugar, con "aquella gente". El cronos es el tiempo 
físico: las horas, los días. En su familia, en su aldea, en su parroquia tenían 
como uno de los puntos de referencia temporales la fiesta del santo titular de 
la iglesia. "Aquí no tengo nada. Me da lo mismo un día que otro. Se hacen 
fiestas para todos, sin distinción de edad, ni raza, ni religión ni política pero 
son todas fiestas organizadas por los políticos o por una ONG, con toda la 
buena voluntad y mejor intención del mundo. Las gentes asisten pero no par­
ticipan; a lo máximo van allí y hacen lo que les dicen. En aquel momento 
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todo se pasa maravillosamente bien. Pero después, si te he visto no me 
acuerdo y vienen los problemas" 12. 
Hoy para muchos grupos sociales, habitantes de la gran ciudad o del 
pequeño poblado perdido en el mundo rural, el único calendario y las úni­
cas referencias temporales que existen son las de la liga de fútbol. El calen­
dario del fútbol es cíclico como el tiempo litúrgico; y con la cantidad de com­
peticiones que hay en este momento, el ciclo no se cierra jamás sin jamas 
salirse de él. El hecho central es la liga profesional de fútbol. Cada fin de 
semana, partido de fútbol. 
CONCLUSIÓN 
Los mitos no desaparecen sino que se transforman. Estos materiales no 
están revestidos de este nuevo significado ahora sino que siempre lo tuvie­
ron aunque de otra manera y bajo otra perspectiva. Su significado no es sim­
ple ni unívoco aunque el que se le atribuye aquí sea de orden semántico e 
invariable siguiendo una serie de transformaciones y un proceso de deses­
tnlCturación-reestructuración que no son más que soluciones de continuidad. 
El resultado es un nuevo ser para expresar la misma realidad profunda; este 
nuevo ser consiste en "arreglos" o reflejos en los que los signos pasan a ser 
las cosas significadas que proyectan modelos de inteligibilidad provisionales 
puesto que las relaciones entre esas cosas no tienen más contenido que los 
propios "reflejos" o "arreglos". En la experiencia del observador no corres­
ponden a ningún objeto. Se trata, pues, de una lógica simbólica, de la lógica 
de lo concreto. 
La marca de los miembros de la tribu era el tótem. La postmoderni­
dad cree que han desterrado para siempre de sobre la faz de la tierra los 
vestigios de la antigüedad pero no es tan evidente como, a simple vista, 
pudiera parecer. La función que ejercían para los primitivos el tótem, la 
ejercen ahora el fútbol, la nación, las marcas. Cada grupo social tiene su 
tótem que lo identifica y lo distingue de los demás grupos. Cuanto más 
fuerte es la adhesión del grupo al tótem, más fuerte es su cohesión interna 
y más afirma su identidad y su diferencia con los demás. Muchos grupos 
de jóvenes, especialmente, se identifican con una marca de coches, de 
ropa, de motos. Algunos niños no quieren ir a la escuela si no es vestidos 
y calzados con las marcas con las que van calzados y vestidos sus compa­
ñeros. El problema de la postmodernidad no es el ser sino el apararecer la 
identidad o la marca l3 . 
12 Inmigrante africano que vive en Barcelona. 
13 KLEIN, N.: Nologo (Barcelona, Paidós, 2000). 
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Los mitos, totalizantes de la existencia humana fácilmente reconocibles 
en su inicio y en su desarrollo, tienen un lenguaje propio, un idioma carac­
un conjunto particular imágenes emblemáticas, banderas, metá­
foras y escenarios dramáticos, Esto se traduce en textos canónicos entrega­
dos por el genio fundador, ortodoxia contra herejía; metáforas, 
símbolos cruciales, Los mitos no sólo son un intento de llenar el vado que 
dejaron las grandes religiones sino un intento por convertirse en teología y 
religión sustituta; son sistemas de creencia y razonamiento que pueden ser 
ferozmente antirreligiosos, que pueden postular un mundo sin Dios y negar 
la otra vida, pero cuya estructura, aspiraciones y pretensiones respecto del 
creyente son profundamente religiosas en su estrategia y en sus efectos14, 
14 DURAND, G,; L 'imaginatre (Paris, Hatier, 1998), p, STEINER, G,; Nostalgia del absoluto 
Siruela, 2000), 
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Galicia ha venido padeciendo a lo largo del pasado Siglo XX el ser repre­
sentada a través una serie de imágenes vinculadas a un Imaginario más o 
menos postromántico en el que se vinculaba lo agrario y rural con el atraso, la 
incultura y lo reaccionario, mientras que se exaltaban todos los procesos moder­
nizadores como el bienestar y el progreso. El comienzo de un nuevo siglo es 
una buena ocasión para observar con atención las nuevas perspectivas de cons­
trucción de las realidades gallegas más vinculadas a los procesos de informa­
ción y conocimiento constitutivos de tendencias culturales complejas, 
La imagen tópica de Galicia acumula rasgos definitorios de una realidad 
gallega lindante con la irrealidad. La tierra de "meigas" y de la "Santa Compaña", 
el país del "Bosque animado" y las "Divinas palabras", la nación de Breogán asi­
milada a Bretaña y a la verde Erín no parece ser susceptible de pensarse y 
cribirse como algo realmente existente. 
A esa imagen, identificada con la tradición, ha tFd-tado de oponérsele otra 
definitoria de su ineludible "modernidad". Es el discurso de los análisis econó­
micos y políticos que construyen una imagen global de Galicia como pueblo 
laborioso, emigrante, productivo y autogobernado, que está "atrasado", sí, pero 
que puede caminar por una senda semejante a la que ya siguieron otros pue­
blos "atrasados", ya sea "por el buen camino" (modelo PP), ya sea por el "gale­
guismo & progresismo" (modelo PSOE). 
Estas imágenes contrapuestas suelen ser utilizadas ambas en diferentes 
proporciones para referirse a una denominada Realidad gallep,d. Los medios 
grupo o coalición con una visión paradójica de lo que supone un proyecto 
democrático, se autodenominó no hace muchos años "Realidade Galega". Con dio se eví­
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